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El  Ministerio  de  Defensa  francés,  acaba  de  lanzar  una  vasta  —

campaíía  de  informaci6n  sobre  los  Oficiales  y  Suboficiales  tanto  en  Paris
como  en  provincias9  acerca  de  los  nuevos  Estatutos  de  los  Cuadros  de
Mando  en  activo,  que  entraron  en.  vigor  a  principios  de  este  aPio.  Esta  re

forma,  en  varias  etapas,  deberá  estar  terminada  en  En.ero  de  1977,  por  lo
que  se  refiere  a  las  módalidades  indiciarias  y  de  indemnización,  y  dentr
•de  cuatro  aPios  para  las  otras  medidas0

Con  este  motivo,  el  Estado  Mayor  del  Ej€rcito  ha  difundido,en
cientó  seis  mii  ejemplares,  los  textos  de  estos  nuevos  Estatutos.  En  Paris,
los  Oficiales  de  la  guarnici6n,  reçibirn  explicaciones  a  este  respecto,  el
viernes  16  de  Enero  en  la  Escuel.a  Militar,  mientras  que  misiones  de  infor
macin  recorren  actualmente  las  guarniciones  de  provincias.  A  continua-O—
ci€n  expondremos  una  ser:ie  de  tres  artículos  del:Vicealmirante  de  Escua—
dra  Antoine  Sanguinetti,  en  los  que  hace  un  análisis  crítico  de  los  textos
gubernamentales.  Jo  1.

1  -  ERRORESDEAPREC  IAC ION

Una  nota  del  18  de  Mayo  de  1974  del  Ministro  de  Defensa,  con
firmada  por  circular  de  11  de  Julio  del  mismo  aPio,  sefialaba  para  la  elabo—
racin  de  los  decretos  relativos  a  los  Estatutos  particulares  de  los  Cuerpos
de  Oficiales,  tres  objetivos  principales  de  reforma  de  los  procedimientos  —

rutinarios  anteriores

—  Mejorar  en  su  conjunto  la  situacibn  material  de  los  Oficiales,
haciendo  particular  hincapi&,  en  el  comieñzo  de  carrera  y- en  el  nivel  de  los
indices  terminales  de  los  grados  de  Comandante  y  de  Teniente  Coronel,  pa
ra  los  cuales  la  diferencia  con  el  de  los  funcionarios  de  nivel  comparable
es  la  ms  significativa                                        -
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-  En  el  mismo  sentido,  y  conservando  sin  embargo  los  grados
de  la  jerarquía  actual,  reducción  del  número  de  ascensos  por  elecci6n  y  am
pliaci6n  de  las  posibilidades  de  cambio  autom&tico  de  nivel  por  analogía  con
los  Cuerpos  de  la  Administraci6n  pública,  para  permitir  un  desarrollo  d e
carrera  ms  regular,  incluso  ms  rápido;

-  En  resumen,  devolver  al  ascenso  su  verdadero  sentido  de  pro
cedimiento  selectivo  y  reservarlo  de  acuerdo  con  los  estatutos  a  los  Oficia
les  que  deban  ocupar,  efectivamente,  destinos  del  grado  al  que  son  promovi
dos0  A  los  Oficiales  cuyas  perspectivas  de  ascenso  son  limitadas,  debe  ofre
crseles,  en  contrapartida,  una  progresi6n  indiciaría  ampliada  en  cada  gra
do  ,  así  como  medidas  incentivas  para  el  retiro  anticipado.

Estas  directivas  ministeriales  nada  decían  sobre  las  orientacio
nes  a  dar  a  los  Estatutos  de  los  Cuerpos  de  Suboficiales.

Las  modificaciones  aportadas  por  el  Gobierno  a  los  estatutos  tra
diitniales  de  los  militares,  con  el  fin  proclamado  de  mejorar  su  condicibn,
no  han  sido  el  ru1tado  de  un  verdadero  acuerdo,  sino  en  primer  lugar,  de
directivas  decretadas  por  el  Ministro  con  la  ayuda  de  sus  s6los  consejeros
personales0  Y  ha  sido,  en  el  marco  estrecho  de  estas  directivas  en  el  que
ha  tenido  lugar  el  acuerdo  ulterior,  que  no  ha  podido  evitar  poner  en  eviden
cia,  en  particular,  la  filosofía  de  las  medidas  preconizadas  en  lo  que  éstas
tenían  de  insuficiente,  o  inclúso  de  discutibles0  Estas  medidas  han  sido  pu
blicadas  repetidas  veces  en  la  prensa.  Las  principales  observaciones  que
se  desprenden  de  su  ex&men  objetivo,  han  sido,  en  su  mayoría,  puestas  de
manifiesto  en  la  Asamble  Nacional  por  diputados  pertenencientes  tanto  a  la
mayoría  presidencial  como  a  la  oposici6n,  en  el  curso  de  la  sesi5n  del  17
de  Octubre  del  aí’io  pasado,  cuyo  informe  detallado  representa  una  lectura  —

apasionante  en  ms  de  un  capítulo.

Unaseriarevisin0

La  preocupaci6n  de  ‘treservar  por  estatuto  el  ascenso  a  los  Ofi
ciales  que  deban  ocupar  efectivamente  destinos  del  arado  al  que  son  promo
vidos”  podría  parecer  loable  si  ocurriese  igual  en  toda  la  administraci6npú
blica0  Pero  hace  mucho  tiempo  que,  en  las  Administraciones  Civiles  e  in—
cluso  en  los  Cuerpos  militares  asimilados  —Ingenieros  o  médicos-,  el  as
censo  no  esta  en  consonancia  con  las  necesidades  funcionales.  En  estas  con
diciones,  la  aplicaci6n  de  este  principio  necesitaría  previamente  una  seria
revisi6n  de  empleos  y  grados  correspondientes.  La  evolucibn  política  y  ad
ministrativa  del  mundo  actual,  ha  puesto  a  nuestros  ej€rcitos  en  permanen
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te  contacto  con  los  ej€rcitos  extranjerós  —la Marina  lo  estaba  desde  siem
pre—  y  en  convivencia  con.  11os  En  estas  condiciones  deber’a  existir  u  n
paralelismo  riguroso  de  los  niveles,  de  grados  en  nuestro  país  y  en  otras  -

partes  del  mundo,  o  por  lo  menos  en  aquilos  que  son  nuestros  aliados,

En  resumen,  el  niveli  de  empleos  no  puede  detenerse  subjetiva
y  arbitrariamente  por.  la  administraci’6n  francesa,  ni  siquiera  por  el  Minis
teno  de  Hacienda,  No  puede  tampóco  ser  fijado  teniendo  como  tnicas  refe
rencias  los  procedimientos  rutinarios  histéricos,  cuando  los  ejércitos  han
sufrido  una  revoiucin  particularmente  en  el  campo  de  la  tcnica  Las  pi—
rmides  de  grados  deben  permitir  a  los  tres  ejércitos  mantener  sus  parida
des  respectivas9  deben  tener  en  cuenta  también  en  forma  objetiva,  los  pro
cedimientos  extranjeros,  so  pena  de  poner  a  nuestros  Oficiales,  en  igual
dad  de  edad  y  con  funciones  similares,  en  la  posicibn  humillante9  tanto  pa
ra  ellos  como  para  nuestro  país,  .de  ir  a  continuacibn  de  sus  hom6logos  ex
tranjeros0

Uno  de  los  pr:imeros  objetivos  de  la  reforma  consiste  en  la  ace
leracin  del  ascenso  de  algunos  oficiales  brillantes  y  el  congelamiento  defL
nitivo  en  su  grado,  de  los  que  se  hubieran  revelado  insuficientes.  Esto  tam
bin,  parece  perfectamente  satisfactorio  en  teoría,  pero  en  la  practica  se
corre  el  riesgo  de  que  ocurra  todo  lo  contrario.

Los  nuevos  estatutos  en  efecto,  dividir&n  en  lo  sucesivo  a  los
oficiales  en  cuatro  grupos,  el  primero  de  los  cuales  cubrirá  los  tres  grados
de  Oficiales  Subalternos  y,  el  segundo,  los  de  Comandante  y  Teniente  Cora
nel0  Como  lo  ha  señalado  el  Ministro  de  Defensa  en  el  Senado,  el  7  de  Octu
bre  ciltimo  en  el  interior  de  estos  grupos  el  ascenso  será  automático,  en
funcibn  de  ].a  antigüedad;  la  eleccitn  queda  limitada  a  partir  de  ahora,  al  pa
so  de  un  grupo  a  otro.  Sean  cuales  fueren  las  buenas  razones  invocadas,  el
sistema  pierde  su  flexibilidad  anterior,

Desde  el  prin.ciio  de  su  carrera  de  Oficial  hasta  el  grado  de  Co
ronel  incluso,  a  los  Oficiales  no  se  les  presentartn  ya  ms  que  dos  ocasio
nes  de  seleccibn  en  lugar  de  las  cuatro  que  tenían  anteriormente.  Los  Of i—
ciales  Subalternos,  en  particular  est.n  condenados  hasta  el  empleo  de  Co—
mandante,  a  no  ascender  ms  que  por  antigüedad,  mezcindose  los  jbvenes
Oficiales  procedentes  de  las  grandes  Academias,  con  los  viejos  servidores
procedentes  de  tropa,  En  estas  condiciones,  es  vano  o  engañoso  pretender
que  las  medidas  adoptadas  puedan  acelerar  las  carreras:  en  sMo  dos  oportu
nidades,  no  se  tendrán  las  mismas  posibilidades  de  promocitn  ms  equitati
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vas  por  ms  equilibradas  ofrecidas.  anteriormente  e.n  cuatro  a  menos  de
recurrir  a  una  arbitrariedad  qu.e  por  su  amplitud  revistiera  una  apariencia
de  injusticia,  perjudicial  para  la  moral  y  la  cohesibn  del  conjunto0

No  se  podrn,tampoco  corregir  los  errores  cometidos0  Pues
esta  comprobado  por  la  experiencia  de  los  siglos  de  existencia  de  nuestros
ejércitos,  que  los  Oficiales  que  parecían  ms  brillantes  en  su  juventud,  o
en  un  momento  dado  de  su  carrera  y  en  ciertos  aspectos  limitados  de  la  pro
fesibn,  no  eran  forzosamente  los  ms  eficaces  a  la  llegada0  Existen  a  men—
nudo,  situaciones  imprevisibles  difíciles  de  resolver,  situaciones  de  edad,
responsabilidad,  etc0  Lo  que  pedimos  a  nuestros  Oficiales  Generales,  no
es  cargar  bajo  un  uniforme  galonado  de  “capitn  en  Jefe”  al  frente  de  una
Divi.sj6n  de  Caballería  y  morir  gloriosamente  a  los  30  años  como  un  ‘hc.sar
del  Imperi.  Lo  que-ies  pedimos  es  poseer  experiencia  y  conocimientos  tc
nicos,  tácticos,  estratégicos,  administrativos,  financieros,  sociales  y  poli
ticos,  para  construir  y  dirigir  una  de  las  ms  importantes  empresas  mate
riales  y  humanas  del  país,  sino  la  ms  importante  y  a  la  cual  va  unida,  por
otra  parte,  la  seguridad  de  la  Naci6n.  Los  mejores  Jefes  de  Estado  Maya
no  han  sido  siempre  los  ms  j6venes  ni  los  que  parecían  estar  predestinas
con  anteiaci6n.  Los  Jefes  de  Estado  Mayor,  por  lo  dem&s,  raramente   han’
sido  aquellos  a  los  que  se  preparaba  para  esta  funci6n0

U  beaífjcasatjsfaccjnjnterj

Los  Oficiales  Generales  promovidos  demasiado  j6venes  al  Gene
ralato,  conscientes  de  que  nada  puede  obligarles  a  retirarse  antes  del  lími
te  de  edad,  embarazan  la  cumbre  de  la  jerarquía  durante  numerosos  años
apoltron&ndose  en  la  beatífica  satisfaccjn  interior  sin  nada  que  les  estímu
le  al  menor  esfuerzo,  cer:rando  el  paso  a  los  que  vienen  detrás  impacien-—
tes,  Este  es  el  motivo  por  el  cual  la  Marina,  despus  de  una  serie  de  expe
riencias,  ha  renunciado  a  esta  fórmula.  Para  el  bien  del  servicio,  el  tiem
po  de  permanencia  en  los  grados  de  Oficiales  Generales  no  debe  exceder  de
un  m&ximo  de  diez  a  doce  años,  lo  que  represen.ta  por  lo  demás,  entre  la
tercera  y  cuarta  parte  de  la  duración  total  de  la  carrera  en.  activo  de  los  in
teresados0

En  la  realidad,  en  un  Cuerpo  dado,  existe  una  relación  matem&
tica  entre  el  ascenso  posible,  la  pir&míde  de  grados  y  los  límites  de  edad0
No  puede  acelerarse  el  primer  parámetro  sin  la  modifícacj6n  correlativa  de,
al  menos,  uno  de  io.s  otros  dos,  so  pena  de  desajuste,  no  menos  autom.tico
de  la  máquina,  si  la  ley  no  permite  la  descongesti6n  de  los  Oficiales  que  se
amontonarían  rpídamente  en  la  cumbre  de  los  diversos  grados  intermios
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Ahora  bien,  la  constante  de  los  dos  dtimos  parmetros  ha  sido  precisa——

mente  sefialada  entre  los  principios  bsicos  de  la  reforma,  y  mantenida  en
los  debates0

En  estas  condiciones,  la  aeic.racibn  del  ascenso  de  algunos  —

elegidos  en  nuestra  pirámide  paralizada  en  la  cumbre  en  nfimero  y  limi——
tes  de  edad,  no  podr  reaiizarse  más  que  al  precio  de  la  amortizacin  de
los  demás  Motivó  pqr  el  que  para  paliar  el  riesgo  de  congelacibn,los  nue
vos  textos  establecen  sin  ambigUedades  que  el  segundo  objetivo  de  la  re——
forma  es  el  de  facilitar  el  retiro  voluntario  de  los  Oficiales  en  activo  des—
puás  de.  un.a  carrera  corta,  y  de  preparar  para  ello  “incitaciones  al  retirolto
Ahora  bien,  esta  disposi.cin,  tal  como  ha  sido  prevista,  nos  ocasionará
ineludibiemente  dificultades  suplementarias0

Es  -en  primer  lugar  desconocer  una  de  las  profundas  aspiracio

nes  actuales  de  los  franceses  -tanto  pór  lo  que  respecta  a  los  Oficiales  co
mo  a  los  otros  Cuerpos  profesionales—:  la  seguridad  del  empleo0  Se  descg
noce  igualmente  y  sobre  todo,  la  vocación  del  Oficial,  que  es  la  de  con.sa—
grar  toda  su.  vida  al  servicio  de  la  Patria0  Estos  dos  errores  de  aprecia  ——ci6n,  perjudicaran,  sin  ningcin,  gánero  de  dudas,  al  reclutamiento  fu.turo  de
los  Oficiales  cuantitativa  y  cualitativamente0  Y  hacer  avanzar  más  rápida—

mente  a  los  Oficiales  mediocres,  no  demostrará  un  gran  progreso  sobre  el
pasado0

-     Unafaltadevalor

Por  otro  lado,  las  nuevas  disposiciones  no  prevén  evidentemea
te  —salvo  para  los  Genera].s,  como  veremos  más  adelante—  retiro  obliga
torio,  que  seria  contrario  al  principio  llamado  de  ‘propiedad  del  gradot  ,  es
tabiecido  por  la  Ley  Soult  de  1830  y  confirmado  por  la  de  1972  No  está  pre
visto  otra  cosa  que  “incjtacjofles  al  retiroH  siguiendo  la  falsa  idea  que  de——
muestra  el  p:rofundo  desconocimiento  de  la  mentalidad  y  aspiraciones  de  los
interesados,  de  que  bastará  autorizarles,  para  que  en.  gran  námero  elijan  —

rehacer  su  vida  en  el  sector  civil.  Tanto  menos  cuanto  que  los  Oficiales  me
d.iocres  no  tienen  ninguna  raz6n  para  intentar  la  aventura  de  la  readaptaci&i
desde  el  momento  en  que  los  nuevos  textos  prevén  que  se  proseguir&  su
avance  indiciario,  a  falta  de  ascenso  en  grado.

Si  se  está  decidido  a  favorecer  la  v,ia  de  carreras  cortas  —ylo
que  sigue  no  debe  considerarse  ciertamente  como  un  consensus—  hay  que
tener  el  valor  de  introducir  en  la  Ley  disposiciones  complementarias  nece—
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sanas  para  hacerlo  viable,  ya  qu..e  no  popular;  darse  los  poderes  permanen
tes  para  retirar  obligatoriamente  a  los  militares  de  cualquier  grado  expo—
nindose  a  crear  un  descontento  nuevo  e  intenso  en  los  ejércitos  confra-i
tados  arbitrariamente  por  primera  vez  desde  que  tuvo  lugar  el  pase  a  la  si
tuacin  de  excedencia  con  medio  sueldo;  organizar  paralelamente,  una  rea—
daptacin  segura  y  honorable  de  los  Oficiales  y  Suboficiales  retirados  del
Ejrcito  aún  a  riesgo  de  disgustar  a  lo.s  Sindicatos;  negociar  en  particu——
lar9  antes  de  toda  reforma,  su  derecho  a  la  contratación  y  al  trabajo  con.
estos  Sindicatos  que  les  discuten  introduciendo  este  principio  en  los  tex
tos;  garantizar  a  estos  militares,  que  no  ser&n,  un  día9  las  víctimas  de  una
suspensión  de  funciones9  problema  que•empieza  a  surgir  en  las  preocupa-—
ciones  nacionales,  Si  no,  el  modesto  peculio  o  la  escasa  pensi6n  concedida
por  pasar  a  la  situaci6n  de  retirado9  nos  les  parecer  a  los  interesados
ciertamente,  una  garantía  suficiente  para  tomar  una  decisibn,  sobre  todo
si  están  cargados  de  familia.

Los  países  extranjeros  que  han.  establecido  la  practica  de  reti
ros  voluntarios  y  que  nos  han  presentado  como  ejemplo  en  el  curso  de  di
cusiones,  han  preparado  minuciosamente  esta  readaptaci6n  de  los  antíguo.s
militares0  Ahora  bien9  es  por  el  contrario  significativo  y  angustioso9  que
todos  los  principios  de  garantía  legales  en  las  vías  bien  normales  de  la  re—
conversi6n  y  del  derecho  ál  trabajo  ,propuestas  en  particular  por  Diputados
de  la  mayoría  hayan  sido  precisamente  descartadas  en  bloque  por  la  Asam
blea,  a  instigaciún  expresa  del  Gobierno,

JI.  JJÇIAS  SOCIALES

El  nueyo  Estatuto  de  Oficiales,  en  vigor  desde  principios  de  es
te  aflo,  se  olvida  gravemente  de  las  aspiraciones  de  los  interesados,  y,  en
particular,  perjudica  a  la  vocación  del  Oficial  (Le  Monde  16  Enero  1976).

Por  lo  que  se  refiere  al  nuevo  Estatuto  de  Suboficiales9  el  pro
blema  es  aún  mtts  grave  que  para  los  Oficiales,  No  nos  encontramos  ante
una  hipótesis  de  dificultades  futuras,  sino  en  presencia  de  injusticias  mme
diatas,  No   tanto  a  la  suerte  material  de  los  Suboficiales  en  acti
yo,  que  va  a  ser  indiscutiblemente  mejorada  (aunque  no  lo  suficiente),  co
mo  a  sus  posibilidades  de  futuro  y  de  promoción  social,  a  la  suerte  del  Su—
boficial  al  final  de  su  vida  militar  y,  ms  todavía,  a  la  decena  de  millares
de  retirados,
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En  lugar  de.  proceder  a  la  total  revalorizaci6n  de  la  carrerá  del
Suboficial  hasta  el  tope  de  la  categoría  B  de  los  funcionarios  civiles,  en  el
marco  de  Los  empleos  actuales  y  tradicionales  de  Sargento,  Sargento  l
Brigada  y  Subteniente,  que  encontramos  en  todos  los  Ejércitos  del  mundo,
y  que  responden  a  necesidades  concretas,  las  nuevas  disposiciones  prevn
limitar  stos  al  índice  400,  completndoio  con  un  nu.evo  empleo  suplement
rio,  el  de  “Mayor”,  constituyendo  Cuerpo  nuevo  y  que  aicanzar&  por  su  par
te,  el  indice  neto  tope  444

Los  Suboficiales  en  servicio  pueden  efectivamente  esperar  al

canzar  este  nuevo  empleo0  Pero  los  que  están  a  punto  de  terminar  su  carre
ra  o  los  retirados  que  habían  alcanzado  el  “bast6n  de  mariscal  de  su  pro—
fesi6n  despus  de  treinta  o  treinta  y  cinco  aflos  de  duros  y  leales  servicios,
se  vern  desplazados  por  un  Cuerpo  suplementario  que  les  esta  definitiva—
mente  cerrado0  La  pensibn  que  el  Estado  les  entrega  para  vivir  mezquina
mente  y  que  por  miserable  que  parezca  corresponde  al  m&ximo  que  pueden
alcanzar  en  esta  carrera,  quedara  desde  ahora  noqueada  a  un  nivel  interm
dio0

Nuevasdivergencias

Uño  no  puede  menos  de  sorprenderse  ante  la  lectura  de  los  de
bates  parlamentarios,  por  la  unanimidad  sobre  este  punto  de  las  posturas9
sino  de  los  votos,  de  los  diputados  de  todos  los  sectores  político,  incluso
de  la  mayoría0  Para  éstos  Utimos,  “la  idea  de  creación  de  este  nuevo  em.
pleo  no  es  vMida,  ni  está  justificada  sob:re  el  plan   muchos  —

los  que  piensan  que  la  creación,  del  grado  de  “Mayor”  no  ha  tenido  otro  ob
jeto  que  el  de  privar  a  los  retirados,  del  beneficio  de  los  indices  atribuid
a  este  empleo”;  se  viola  asla  ley  sobre  compensaci6n  de  retiros,  que  sin
embargo  fue  votada  por  el   Y  continua:  “todos  conocemos  por
experiencia  en  esta  casa,  los  mtodos  de  la  calle   “la  creaci6n  de
este  empleo  ha  sido  impuesta  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  esta  tra
tando  de  rehacer  el  golpe  de  las  escalas  de  sueldo  de  1948  El  procedimie
to  es  :idntico,  tal  vez  m&s  astuto  todavía  esta   En  fin,  ‘1nuestra  pre
cupaci6n  por  la  justicia  debe  saber  vencer  en  ciertos  casos  las  resitencias
de  la  administraci6n  pública  o  de  las  finanzas”0

Hasta  ahora,  el  porvenir  de  los  mejores  Suboficiales  estaba  —

asegurado  por  su  promoci&n  social   las   es  decir,  por  su:ac
ceso  al  Cuerpo  de  Oficiales  Este  principio,  se  mantiene  en  los  textos0Pe—
ro  el  nuevo  empleo  de  IMayor?  esta  también  calificado  de  “cuerpo  interm
dio  para  asegurar  la  promoción  profesionál  de  los  mejores0  Ha  sido  dete



minado  por  un  arbitraje  de  Julio  Ciltimo9  que  el  establecimiento  del  empleo
de  !mayolU  implicará  la  supresibn9  o  al  menos  la  deflaci6n9  de  los  pues
tos  presupuestarios  de  Oficiales9  actualmente  atribuidos  a  los  Oficiales  es
pecialistas,  Este  punto9  extremadamente  grave  y  que9  a  falta  de  explica—
ción  en  los  textos9  ha  sido  hecho  pblico’por  el  Ministro  de  Defensa  en  la
Asamblea  Nacidnal,  pone  en  entredicho  la  distinciún  fundamental  que  exis

te  por  todas  partes  en  el  mundo9  y  ha  existido  siempre  sobre  la  respoñsa
bilidad  entre  Oficiales  y  Suboficiales0  En  realidad9  la  rápida  evolución  de
les  tücnjoa.s9  asi  corno  la  sofistificación  acrecentada  de  los  materiales9ha
cen  necesaria  al  igual  que  ocurre  en  todos  los  ejárcitos  y  marinas  d e  i
mundo—  la  transformación  de  un  cierto  número  de  funciones  de  Suboficial  a
Oficial  más  bien  que  al  contrario.

Desiqualdade-sdecategoriainjjficab1es

En;  resumen9  tanto  a  nivel  del  personal  retiradó9  como  en  el
del  porvenir  de-la  carrera9  la  creación  del  n.uevo  cuerpo  de  !mayoresfl
tiende  a  limitar  las  incidencias  presupuestarias  de  la  reforma9  pero  condu
ce  Uipso  facto  en  los  dos  casos9  a  una  injusticia  socia.l  y  a  una  regresión
de  hecho,  Y  este  nuevo  precedente.  que  será  conocido  rápidamente  no  se—
rá  un  gran  incentivo  pa:ra  seguir  la  carrena  militar  en  los  años  futuros,

Con.  el  curso  de  los  aflos,  se  han,  ido  produciendo,  por  el  juego
de  las  concesiones  ocasionales9  medidas  que  afectaron  a  las  categorias9  sin
plan  de  conjunto9  a  capricho  de  la  elocuencia  o  influencia  de  los  litigantes9
desigualdades  chocantes  entre  las  situaciones  de  militares  sirviendo  en  lós
diferentes  Ejó:rc.itos9  a  veces  con  funciones  análogas,  Ahora  bien9  los  nue
vos  Estatutos9  en  iu.ga.r  de  aprovechar’  la  ocasión  para  corregir  estas  injus
tici.as9  las  han  dejado  de  pasar  por  alto9  y  todo  ha  quedado  en  el  mismo  es
tado0

Asi  es  como  en  un  plano  general  dos  de  las  desigualdades  —

fundamentales  entre  militares  tratan  de  las  pirámides  de  empleo  y  de  los
limites  de  edad9  distintos  de  un  Ejórcito  a  otro9  lo  que  lleva  consigo  auto
mticamente,  en  los  dos  casos9  diferencias  con  siderables  a  la  hora  del  as
censo9  de  un.  Ejórcito  a   a  veces  acumuladas  afectando  tambián  al  s1
do9  para  igualdad  de  condiciones  tócnicas  y  tiempos  medios  de-  servicio.  Y
es  paradgico9  que  sea  precisamente  en  la  Marina9  ejórcito  con  mucho  el
más  túcnico  y  apremiante9  donde  se  asciende  más  lentamente9  por  el  jue
go  de  estas  dos  desigualdades  injustificables,  !Hay  ensto9  en  verdad  9un
campe  apasionante  de  exploración  para  los  incondicionales  de  la  uniformi
dad,,,!,



Caracteresespecíficosevident

Existen  también  casos  particulares9  igualmente  flagrantes  ,Por
ejemplo9  los  textos  adoptados  confirman  el  Estatuto  del  Personal  de  vuelo
del  Ejército  del  Aire  para  los  límites  de  edad  y  para  las  modalidades  de
licencias9  con  todo  el  sueldo  de  final  de  carrera0  Ahora  bien9  el  mismo  Es
tatuto  ha  sido  denegado  una  vez  ms  al  reducido  nimero  de  Oficiales  espe
cialistas  no  es  ocasión  aquí  de  hablar  de  los  IOfjj1es  de  marinaU  en  ge
neral—  y  Suboficiales  de  vuelo  de  la  Aeronáutica  Naval  que  cumplen  sin
embargo  id€ntico  trabajo9  con  los  mismos  aviones  y  al  servicio  del  mismo
Estado9  s6lo  que  con  unas  pocas  ms  de  molestias  y  peligros0  Esto  no  es
ms  que  un  ejemplo  que  se  refiere  a  mi  Ejrcito  de  origen:  existen  otros
tan  convincentes9  un  poco  por  todas  partes9  empezando  por  la  irritante  we
tibn  de  la  racionalizaci6n  de  los  rgímefles  alimentarios  del  personal9  ya
se  encuentren  en  unidades  de  combate  o  en  escuelas9  en  maniobras  o  en
campaffa,  en  tierra.  o  en  mar;  sin  olvidar  la  legítima  peticibn,  siempre  de
negada  del  ajustamiento  proporcional  del  sueldo  base   de  las  indemnizacig
nes  por  categorías  específicas  uña  vez  reajustadas  en  su  conjunto.

Pues9  al  cont:rario,  existen  ciertos  caracteres  específicos  evi
dentes9  que  no  son  simples  manifestaciones  de  “espíritu  de  cuerpo   o  de
nostalgias  pasadas.  Habría  sido  necesario9  por  esta  raz6n,  que  estas  hub
ran  sido  solemnemente  expresadas  y  reconocidas  por  los  textos  de  base9  fi
jando  el  marco  jurídico  en  el  cual  se  ejercen  las  actividades  de  los  cuer
pos  coniderados,  sus  atribuciones  y  responsabilidades  respectivas9  su
puesto  en  los  ejércitos  y  en  la  naci6n,  para  comenzar  la  revalorización  de
la  condicin  moral  de  los  militares,  Habría  sido  necesario9  igualmente,qie
se  mencionase  en  ellos  explícitamente  las  particularidades  y  obligaciones
propias  de  cada  ejrcito9  y  el  medio  en  que  éstas  se  desarrollan,  a  fin  de
que  fuesen  tomadas  en  consideración,  en  lugar  de  ser  discutidas  en  toda
ocasi6n  por  funcionarios  tan  poderosos  como  irresponsables

Así  es  como,  por  ejemplo9  los  militares  no  tienen  el  derecho  a
la  huelga,  derogacin  justificada  al  derecho  comcin  que  comparten  con  los
policías,  pero  éstos  reciben,  a  este  título,  una  indemn.izaci6n  compensato
ria,  Los  militares  no  tienen  tampoco  el  derecho  de  asociaci6n,  derogaci&n
al  derecho  comcin,  que  no  comparten,  esta  vez,  con  nadie  en  Fran.cia.Ms
aCm  que  la  precedente,  esta  derogaci6n,  que  acaba  de  privarles  de  poderd
fender  sus  intereses,  merecería  aigun.a  recompensa0

¿Es  necesario  precisar  que,  tanto  en  un  caso  como  en  el  otro,
no  se  ha  hecho  nada  para  remediario....?



—  lo  —

Lo  m;ismo  ocurre  con  los  marinos  del  Estado  —siempre  ellos  pe
ro  necesito  elegir  bien  los  ejemplos  dentro  de  los  caracteres  específicos
ms  evidentes—  no  sblo  est&n  sujetos  a  condiciones  de  vida  muy  particula=—
res9  y  tan  inconfortables  que  muchos  franceses  no  aceptarían  sino  que  ejer
cen  sus  actividades  en  un  medio  internacional  donde  permanecen  y  navegan
sin  interrupción  barcos  y  marinos9  militares  y  civiles9  de  todos  los  países,
En  estas  condiciones,  sometidos  al  sólo  derecho  marítimo  internacional  y
donde  no  existen  por  lo  tanto9  ni  prefectos  ni  policías   la  marina  nacional  re
presenta9  con  respecto  a  los  nacionales  y  extranjeros9  lo  mismo  en  tiempo
de  paz  como  de  guerra9la  autoridad  de  Francia  y,  llegado  el  caso,  han  de
hacerla  respetar0  Los  marinos  tienen  pues  Uipso  facto”  atribuciones  y  res
ponsabilidades  que  no  conocen.  los  miembros  de  otros  ejércitos  y  que  hacen,
que  la  marina  no  sea  únicamente  un  Ue,jrcito  de  mar1  sino  y  precisamente,
a  semejanza  de  la  gendarmería,  la  UMarina  NacionalU.

‘Eso  llegara,,,

Por  esta  razón,  el  Prsidente  de  la  Comisión  de  Defensa  Nacio
nal  de  la  Asamblea,  M,  Albert  Voilquin,  diputado  republicano  independien
te,  ha  recordado  en  la  Tribun.a,  que.  “la  reforma  deberla  haberse  completa
do  con  medidas  específicas  para  ciertas  categorías”,  expresando  su  espernn
za  de  que  Ueso  ilegar&”.

Igualmente  nuestros  representantes  en  el  seno  de  los  diferentes
grupos  y  comitós  de  trabajo  para  la  preparación  de  los  Estatutos,  no  han  ce
sado  de  pedir  la  introducción  en  los  textos.,  de  disposiciones  específicas,ge
nerales  y  particulares  adaptadas  a  nuestros  problemas,  Estas  peticiones  -

iban,  desgraciadamente,  en  contra  de  las  concepciones  mucho  m&s  estrecha
mente  jurídicas,  sino  formalistas  y  uniformistas  que  prevalecen  en  ciertos
niveles  de  la  Administración  Central,  donde  existe  un  poco  la  tendencia  de
olvidaqi.e1os  textos  proceden  de  los  Ejórcitos  y  de  los  hombres  que  los  cons
tituyen,  y  no  a  lá  inversa;  qu.e  el  objetivo  es  el  dar  a  :ada  Ejórcito  y  a  cada
uno  de  sus  miembros,  los  medios  para  el  mejor  cumplimiento  de  su  misión,
y  no  el  de  buscar  una  simplificación  de  principios  en  una  uniformidad  que
ignora  los  problemas  reales;  y  por  último  que,  I1  Administración”,  a  to
dos  los  niveles,  estú  para  subvenir  a  las  necesidades  de  las  fuerzas,  y  no
al  contrario,

En.  resumen,  esta  reforma  estatuaria  est&  muy  lejos  de  produ
cir  una  adhesión  sin  reticencias,  Como  lo  ha  declarado  en  la  Asamblea  el
Presidente  de  la  Cotniibn  de  Defensa  Nacional,  Ula  aprobación  sin  reser——
vas  que  formulo  en  relación  con  vuestro  proyecto,  se  refiere  esencialmen—



te  a--].a reforma  indiciaría0  Pero9  edehoia9  puedo  deciros  qu  nos  hu
biera  parecido  ms  juicioso  el  disoóiar  en  el  texto  las.  medidas  e  inciden
cias  de  aquellas  que  tienen  un  alcance  etatutai.i  Estas  Utimas,  hubieran
podido  ser  objeto  de  otro  pryecto  de  ley9  lo  que  habria  permitido  un.  estu.
dio  ms  profun.do.  O

Unamejorainsigni.fica   .

Nos  queda  por  preguntarnos,  si  la  reforma  indiciaría  en  si,  —

que  no  hemos  examinado  toda4a,  merece  ciertamente,  por  su  parte,  esta
aprobaci6n  sin  reservas,

Hay  que  reconocer  en.  primer  lugar,  con  toda  justicia,  que  por

primera  vez.desde  hace  mucho  tiempo,  ha  sido  fijado  un  reajuste  indicir
lo  que  se  traducir&,  en  los  pr6ximos  meses,  en  un.a  mejora  relativa  de  la

situación  material  de  lo.s  militares  en  situación  de.  actividad0  En  efecto,  el
Pónente  dc:.la  Comisi6n  de  Defensa  Nacional  en  la  Asamblea  ha  precisado
en  la  Tribuna,  que.  esta  refo:rma  indiciaria  a1canzar  anualmente  la  canti
dad  de  165O  millones,  de  ]os  cuales,  mil  millones  en  1976,  s6lo  para  los
cuadros  de  marido  en  activo  de  los  ejrci.tos  franceses,  lo  que  est&  lejos  de
ser  despreciable0  .

La  suma  total  anunciada,  ha  podido  parecer  considerable  a  un
piblíco  profano0  Sin.  enbargo,  comparada  con  el  conjunto  de  gastos  milita
res  que  han.  aumentado  cen  1976  en  un  14%,.  dicha  suma  total  no  se  elevar&
este  afSo m&s  que  a  ,un  2%  del  presupuesto  de  Defensa;  lo  que  sigue  siendo
insignificante0  Distribuida  ei.tre  rns  de  trescientos  mil  individuos  jerr—
qu.icos,  y.descontando  los  impuestos  reglamentarios,  teniendo  en  cuenta  -

adem&s  que  los  indices,  en.lugar  de  experimentar  ún  aumento  lineal  del  ms
bajo  al  ms  alto  dentro  de  la  escala  jerrquida,  han  quedado  reducidos  en
los  escalones  inferiores  para  no  elevarle  verdaderamente  fris  que  al  final
de  grado  o  de  carrera,  sta  mejora  no  se  traducirá,  un.a  vez  mas,  param
chos,  m&s  que  en  aumentos  irrisorios  de  unos  miles  de  francos  antíguos0

Medidas  parcial

Fue  tambin  el  Presidente  de  la  Comisi6n  de  Defensa  Nacional

de  la  Asámblea,  por  lo  demás,  quien  recordaba  en  sesión  -y  no  tenemos  -

por  menos  de  unirnos  a  sus  declaraciones-  que  “la  reforma  aportaria  a  los
militares  una  reválorizaci6n  no  despreciable,  pero  en  verdad  no  exagerada,
de  sueldos0  Los  militares  recuperaran,  simplemente,  su  retraso  i.ndicia—0

rio0  Muchas  veces,  por  ot.ra  parte,  éste  no  será  completo  o  lo  será  por
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los  pelosU,  Sin  duda,  hubiera  sido  difícil  ir  m&s  lejos  de  una  sola  vez  por
el  hecho  de  que  ‘tios  militares  han  sufrido  un  desfase  muy  grave  en  relaci6n
con  sus  condiudadanos  que  ó.jercen:otras  profesiones1’  Y  agregaba,  llevan—
db  así  las  cosas  a  su  justo  valor:  1’No olvidemos  qúe  se  trata  actualmente  -

de  una  recuperación  a  la  que  se  debía  haber  procedido  hace  diez  o  doce  -—

aos1’.

En  resumen,  los  militares  no  se  beneficíarn,  propiamente  ha—
blando,  de  una  re-valorizaciún,  de  su  condici6n,  sino  de  medidas  parciales  —

que  est&n  lejos  de  borrar  el  perjuicio  derivante  de  decenas  de  aflos  de  ne-
gligencia  y  de-injusticia,  Volver&n  a  encontrar9  simplemente,  frente  a  la

funci6n  pública,  el  nivel  de  1948  -que  marca  una  etapa  característica  de  su
declinaciún  en  la  ingratitud  de  la  posguerra  inmediata.  Y  ha  quedado  olvida
do  en  la  sombra,  quizs  para  siempre-,  el  problema  crucial  del  1’retroceso
constante,  dé  1890  a  1960,  de  los  diferent-es  niveles  militares  en  la  jerar—
quía  de  sueldos  de  los  funcionarios1’,  que  sigue.siendo  el  obstcu1o  de  la
reinteraci,n  de  los  Ejércitos  en  la  Naciún  y  sin  duda,  de  su  supervivencja
Basta,  por  ejemplo  con  hacer  una  r&pida  comparaciún  con  el  nivel  y  la  evo
luci6n  actual  de  las  remuneraciones  y  retiros  de  los  obreros  de  los  Arsen&
les  del  Estado,  que  están  en  contacto  directo  con  los  marinos,  para  conven.
cer-se  inmediatamente-de  lo  bien  fundado  de  esta  última  proposiciún,

Sería  por  lo  tanto  poco  realista,  extraarse,  sin  embargo  ,  de
que  los  Ej&rcitos  no  sientan  todavía  hoy.  día  un  poco  de  gratitud  ante  la  soli
ci-tud  del  Estado  hacia  ellos,  Tanto  m&s,  cuanto  nos  es  necesario  recordar
bien,  para  terminar  con.  este  doloroso  punto,  que  las  sumas  suplementarias,
dedicadas.  a  partir  de  ahora  al  personaP  en  activo,  como  las  afectadas  des
de  hace  poco  a  los  llamados  a  filas,  no  pueden  apenas  considerarse  como  un
esfuerzo  real  en  favor  de  la  Defensa  en  l.a  medida  en  que  ellas  han  sido  reti
radas  en  su  mayorparte,  en  detrimento  del:.  material  y  del  entrenamiento
es  decir,  dé  la  herramienta  de  trabajo  ,.-del  inters  de  la  profesi6n  y,  en  de
fini.tiva,  de  la  eficacia  ya  demasiado  reducida-de  nuestras  fuerzas,



-  13  -

uITo  ELSEÑUELO

Hemos  analizado  en  las  dos  primeras  partes  de  este  estudio  (Le
Monde  16  y  17  de  Enero)  los  principales  motivos  que  han  presidido  la  adap
taci6n  de  los  Estatutos.tradicionales  de  los  militares,  y  separado,  or  con
traste,  las  realidades  que  finalmente  han  resultado  de  ello

D  e  e  s  t  e  an&lisi,s  se  desprende  que  lo  que  es  criticable,  en  de

finitiva,  en  las  nuevas  disposiciones  que  acaban  de  ser  votadas  o  decretas
no  es  precisamente  tal  o  cual.  detalle:  es,  en  realidad  su  filosofÍa  de  conjun
to  que,  por  no  haberse  sabido  o  querido  resolver  en  un  sentido  o  en  otro,se
esta  expesto  a.  producir  en  breve  plazo  un  agarrotami.entó  incon.trolabl.e  de
la  máquina,  sin  adaptar,  sin  embargo,  l.a  condicibn  militar  a  nuestra  época,
ni.  cubrir  las  necesidades  reales  de  la  Defensa,  Ahora  bien,  se  puede  tem
que  no  transcurran  decenios  antes  de  que  pueda  ser  normalmente  reanudado
el  problema  ante  el  Parlamento  y  el  País,

De  una  forma.,  desde  luego  rcaricaturesca,  se  podría  decir  que

el  objetivo  perseguido  no  parece  haber  sido  .en  verdad,  el  de  organizar  una
carrera  satisfactoria  para  los  que  han  elegido  el  camin.o  de  las  armas,  y
ain  menos,  de  retenerlos  al  servici.o  de  l.a  nación  para  su  mayor  provecho,
No  se  hubiese  obrado  en  realidad  de  manera  distinta  de  haber  querido  i.nten
tar  desviar  a  las  lites  de  l.a  nación  de  su  vocaci6n  militar,  luego  de  irici—-
tar  al  retiro  al  mayor  nCmero  de  aquéllos  que,  habiendo,  a  pesar  de  todo,
elegido  esta  carrera,  pudieran  sentirse  decepcionados  por  ofrecerles  cami
nos.poco  prometedores,  cuando  ya  no  cabía  hacer  otra  cosa,  Ahora  bien,  —

siempre  es  peligroso  crear  una  decepción,  y  tal  camino,  no  puede  conducir
ms  que  a  nuevos  sinsabores,

dentrodelaComunidad

En  el  estado  actual.  de  los  ejórcitos  franceses,  la  revaloriza-
ción  de  la  condición  militar,  no  puede,  en  ningtm  caso,  bastarse  con  u  n a
nueva  clasificación  indiciaría  limitada,  La  adaptación  a  su  tiempo  del  Esta
tuto  de  los  militares,  en  este  final  del  siglo  veinte,  es  en  primer  lugar  la
promesa  de  una  carrera  en  el  propio  sentido  de  la  palabra,  es  decir,  de
uná  profesión  larga  y  estable  para  los  que  desean  que  así  sea,  y  que  son,al
comienzo,  la  mayoría  Despuós,  una  nivelación  de  las  pirmides  de  grados,
-que  permitan  estas  carreras  largas  y  un  avance  satisfactorio;  es,  en  cada  —
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empleo,  una  clasificaci6n  indiciaria  que  corresponda  a  las  cualidades  intelec
tuales  y  morales  y  a  los  conocimientos  tcnicos•  exigidos;  es  la  supresi6n  de.
i.as  desigualdades  internas  injustificables,  y,  contrariamente,  el  reconoci—-
miento  sin  reticencias  ni  meuindade-sde  caracteres  específicos  reales,  y
su  compensaci6n;  es  la  -educaci6n  equitativa  de  las  regias  de  acceso  a  la  pro
piedad;  es  el  tener  en  cuenta  los  problemas  familiares  o  econ6micos,  plan
teados  por  la  movilidad  orgánica  u  operativa,  es  un  apoyo  social  decoroso  a
las  familias  de  los  ausentes,  y  de  ios  muertos  en  servicio,  y  no  sigo,,,  !Es
también,  adem&s,  en  una  cierta  medida,  la  clara  def.i-nicibn  de  nuestras  mi
siones  y  los  medios  para  llevarlas  a  cabo,,,!

Para  aquellos  que  las  circunstancias  no  les  permiten  alcanzar  -

una  carrera  larga,  son  las-facilidades  de  readaptacin  y  de  nueva  clasifica—
ci6-n,  y  ms  tarde  e1  derecho  al  trabajo  comó  tódos  los  franceses;  es  el.  esta
blecirniento  de  un  principio  de  continuidad  que  salvaguarde  todos  ].os  dere-
chos  adquiridos  &1 servicio  del  país,  desde  el  comienzo,  mucho  ms  que  el
mantenimiento  deun  sistema  caducado  y  discutible,  de  -retiros  proporciona

-les  despus  de• almenes  quince  aflos  de  servicios,

Para  todos,  la  garantía  contra-la  hostilidad  y  la  injusticia,  dir
ta  o  insidiosas,  a  todos  los  niveles  de  la  nación,  por  el  derecho  de  asocia——
ci6n,  si  no  existe  otro  medio,  Es,  en  resumen,  un  Estatuto  que  permita  a
los  militares,  en  situacin  de  actividad  o-retirados,  y  a  sus  familias,  el  no
sentirse  paria-s”  dentro  de  la  comunidad  francesa,  Y  es  necesario  procla
mar  bien  que  todo  ésto,  no  se  ha  comenzado  todavía,  ni  incluso  se  ha  tenido
en  cuenta,  en  las  modificaciones  parciales  que  acaban  de  promuigarse  sin  -

idea-directriz  apa-rente,  y  que  van  muchas  veces  en  contra,  de  estas  legíti
mas  preocupaciones,

Entre  estas  medidas  de  detalle,  una  merece,  sin  embargo,  te
nerse  en  cuenta:  la  medida  en  que  la  nueva  noción  de  “licencia  espeialI  po
dría  servir  de  preludio  a  una  posible  evo1uci.n  de  la  cabeza  de  nuestros  ejr
-citos,  aunque  por  el  momento,  no  haya  sido  oficialmente  formulada  todavía,

Eipilfarrodevalores

Todo  igual  por  otra  parte,  no  hubiéramos  podido  conjugar  con
una  cierta  apariencia  de  equidad,  las  dos  preocupaciones  de  ascenso  ms  r.
pido  al  generalato  y  la  limitación  deseable  de  la  duraci6n  de  su  carrera,  a
no  ser  disminuyendo  paralelamente  sus  límites  de  edad,  Pero  estos  límites,
incluso  en  la  Marina  y  en  el  Ejército  de  -Tierra,  se  encuentran  ya  éntre  los
m.s  bajos  del  mundo  y,  en  todo  caso,  los  ms  bajos  del  resto  de  los  otros•
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altos  servidores  del.  Estado0  En  estas  condiciones,  hubiera  sido  difíci.l  ju
tifi.car,  bajo  un  pretexto  discutible  de  rejuvenecimiento  sistemático  en  esta
única  rama  de  actividad  y  en  nuestro  sMo  país,  en  oposicibn  formal  con  -

las  enseñanzas  de  la  historia,  tal  despilfarro  de  experiencia  y  de  sustan-
cia  gris0

Se  ha  preferido,  crear  una  fórmula  de  “licencia  especial’t  en—
cubierta  autoritaria.y  selectiva0  Ahora  bien,  se  trata  aquí  del  primer  aten
tado  contra  el  sacrosanto  principio  de  “propiedad  de  empleo”,  instaurado
en  Francia  despus:.de  la  desventura  de  los  medios—sueldos  del  Ejército  -

Imperial  y  que  ha  sido  después,  sin  duda,  la  garantía  ms  eficaz  de  l.a neu
tralidad  política  de  nuestros  ejrcitós0  Sea  cual  fuere  la  pureza  de  las  in
tenciones,  esta  nueva  posibilidad  de  retiro  obligatorio  por  decreto  y  s  i, n
garantía  alguna,  de  aquellos  que  ya  no  interesan,  comporta  un  pe].igro  ar
bitrario,  0:1.0  que  es  igual,  de  poiitizaci6n  acrecentada  de  las  cabezas  de
los  ejrcit.os0  Esta  comporta  también,  desgraciadamente,  una  promesa  te
mible  de  gran  docilidad,  iba  a  decir  de  domesticaci&n.,  de  los  Jefes  milita
res,  amenazados  de  licenciamiento  antes  del  plazo  legal,

La  consecuenci.a  lbgica  que  el  bloqueo  de  ascenso  puede  hacer
inevi.tabiedentrode  poco  para  elbien  del  servicio  y  con  la  justi,ficacinma
ral  de  un  precedente,  consiste  en  l.a  extensibn  del  procedimiento  obl.igato
rio  de  retiro  a  todas  las  categorías  de  Oficiales  que  se  considere  indispen_
sablee  En  realidad,  de  aquí  en  adelante  la  misma  posibilidad  de  “licencia
especial)’  puede  alcanzar  a  nivel  de  Coronles,  .aunque  no  se  trate  todavía,
en  su  caso  preciso,  ms  que  de  voluntarios,  únicamente,

Pero  no  sería  tampoco  maquiavMico,  imaginar  que  algún  día

la  cabeza  de  la  jerarquía  militar,  cuya  pirmide  es  ya  insuficiente  para
las  múltiples  tareas  de  direcci6n  moderna  de  una  empresa  tan  importante
como.es  la  de  los  ejércitos,  esta  lo  suficientemente  rejuvenecida  para  ver
se  discutida  en  su  capacidad,  Este  día,  los  Jefes  militares  conservaran  -

por  supuesto  el  mando  de  las  unidades  operativas,  pero  se  vern,  al  fin
despojadosde  sus  responsabilidades  de  direcci6n  orientacibn  y  prepara
cibn  de.  las  fuerzas  de  defensa,  único  sector  estatal,  aunque  amplio  y  de-—
seado,  siñ  embargo,  que  escapa  en  parte,  todavía  a  la  férula  del  Cuerpo
Nacional  de  la  Administraci6n0  Ahora  bien,  si  la  direccin  superior  de  la
Defensa,  por  ser  múltiples  sus  implicaciones,  no  puede  pertenecer  ms  —

que  al  nivel  gubernamental,  civil  por  definici6n,  las  posibles  consecuen——
cias  de  un  error  de  ejecuci6n  son  demasiado  graves  para  que  ].a  prepara—
cian  de  los  ejúrcitos,  íntimamente  ligada  a  las  túcnicas  de  combate,  pue—
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de  ser  retirada  a  los  profesionales;  pues  no  puede  haber  fuerzas  viidas  —

ms  que  si  su  capacidad  operativa  continua  siendo  la  motivaci6n  dominante
de  su  direccibn  en  todos  los  campos.

Lagangrenaadministrativa

El  día  que  acabe  el  proceso  de  absorci6n  de  la  defensa  en  el  m
ma  de  la  administraci6n  general  de  l.a  nación,  que  se  ha  iniciado  hac  varios
aflos  y  parece  traslucir-se  en  filigrana  cada  vez  ms  aparente  en.  los  textos,
nohabrm.s  ejrcitos  franceses  en  la  plena  acépcin  operativa  del  texto
no  habrá  rn&s  que  una  !Iadministracjnfl  tan  pésada,  inanimada  .e  inoperante
ante  las  ¿risis,  como  toda  otra  construcci6n  burocr&tica  irresponsable,  En
la  estaci6n  de  la  caza,  las  alondras,  se  precipitan  alegremente  hacia  los
seueios  concebidos  para  seducirlas,  y  no  se  dan  cuenta,  hasta  que  es  de
masiado  tarde,  de  que  la  trampa  es  mortal.

En  resumen,  bien  pensado  y  reflexionado  todo,  l.a  reforma  in—
troducida  por  los  nuevos  Estatutos,  es  en  realidad  superficial  e  inadaptabl.e
sobre  ciertos  puntos,  reveindose.  sin  embargo,  peligrosa  con  el  tiempo  en.
sus  resultados  posibles,  Podemos  preguntarnos,  con  toda  la  raz6n.  mien
tras  que  las  primeras  medidas  se  limitaban  a  un  reajuste  de  i.a  con,di.cin  -

material  de  los  militares,  las  razones  que  han  impulsado  al  gobierno  a  de
terminar  con  una  cierta  precipitaci6n  (Diario  Oficial  dei  18—1.0—75) dig&
mosl&’,  una  reforma  general  que  ha  necesitado  de  un.a  modificaci6n  del  Es
tatuto  genere.l  votado  hace  apenas-tres  aflos,  y  que  empeia  el  futuro  por  ca
minos  tan  inciertos,

Sin  duda,  la  respuesta  debe  buscarse  en  la  extrapolaci6n,  en
el  plano  general,  de  las  palabras  pronuñciadas  en  la  Tribuna,  a  prop6sito
de-  un  punto  particular  del  proyecto,  por  el  Ponente  de  la  Comisi(in  de  De—
fensa--  Nacional  de  i.a  Asarriblea:  HEn  verdad,  hubiera  sido  m&s  prudente  pro
cede.r  de  otra  manera,  Pero  es  forzoso  reconocer  que  era  el  (inico  camino
para  obtener  la  adhesin  del  Mjnjsterjo  de  Hacienda  y  de  ].a Adminjstracj&n
Ptibijca”,  En  resumidas  cuentas,  ha  sido  necesari.o  practicar  el  Utoma  y  da
cafl,  y  este  reconocimiento,  para  quien  -esta.  al  corriente  de-la  constante  -

presión  de  las  finanzas  sobre  los  ejércitos  en  éstos  ttltimos  aflos,  impide
creer  que  e].  mercado  puede  mo-strarseventajoso,  con  el  tiempo,  para  s—
tos,

Sin  detenernos  en  lo  que  puede  tener  de  chocante  semejante  re
gateo  de  la  justicia  debida  a  una  categoría  de  ciudadanos,  una  vez  ms,he
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mes  tenido  que  pasar  por  la  voluntad  supra—parlamntaria  y  supra—guberna
mental  de  los  tecnócratas  de  la  Administración  Central.  Una  vez  mas,  los
Jefes  militares,  paralizados  por  el  sistema  y  abrumados  por  las  ingeren
cias,  no  han  podido  obtener  de  los  textos,  ms  allá  de  una  mejora  pasajera
o  aparente  de  la  suerte  material  de  nuestros  hombres;  devolverles  su  dig-—
na  plaza  en  la  nación  daría  testimonio  de  un  nuevo  espíritu,  borrando  1 a  s
injusticias  ms  flagrantes  y  garantizaría  el  ‘futuro  de  nuestros  ejórcitos  —

adaptndolos  a  nuestra  ópoca.  Pero  es  significativo  los  esfuerzos  del  Man
do,  que  un  Oficial  General  de  alta  categoría,  haya  sido  retirado  de  su  pues
to  por  haber  expresado  su  desacuerdo  sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  en  el

ejercicio  de  sus  funciones  y  de  sus  responsabilidades  reglamentarias.

Con.certaciónyparticipación

Ninguno  de  los  Consejos  Superiores  de  los  tres  Ejércitos  ha  -

sido  oído  en  ningún  momento,  con  motivo  de  esta  reforma  y  ni  siquiera  ha
sido  informada  de  ella.  En  cuanto  al  Consejo  Superior  de  la  Administración

Militar,  a  pesar  de  su  buena  voluntad,  se  ha  revelado  igualmente  incapaz  -

de  hacer  modificar  la  filosofía  de  los  textos  que  le  presentaban  para  su  vis
to  bueno0  No  son  las  limitadas  satisfacciones  aportadas  recientemente  en
su  composición  o  en  la  forma  de  designación  de  su  miembros,  las  que  ha—
r&n  cambi’ar  el  fondo  del  problema0  Este  Consejo  peca  en  sus  fundamentos:
un  organismo  que  no  es  duefio  de,  su  orden  del  día  y  que  no  se  reune,  en  ——

principio,  ms  que  dos  veces  por  aio,  en  sesiones  formales  y  solemnes
con  la  imposición  de  aceptar  la  presencia  de  los  Jefes  de  Estado  Mayor  y
bajo  la  presidencia  del  Ministro  de  Defensa,  puede  difícilmente  hacer  obra
constructiva

Sin  embargo,  el  funcionamiento  de  este  Consejo’  ha  dado  a  los
militares  en  activo,  hace  algunos  aflos  y  de  forma  irreversible  de  ahora  en
adelante,  un  sentimiento  de  derecho  a  la  conáertación  ‘en  todos  los  escalo—
nes  y  un  principio  de  pr&ctica  en  la  defensa  de  su  propios  intereses,  por  -

otros  conductos  que  no  son,  precisamente,  -los  reglamentos  tradicionales0
Desde  que  el  Alt-o  Mando  ha-:’sido  despojado  sin  consideración  de  su  respon
sabilidad  capital  de  ser  lo  que  el  Almirante  Joyber  llamaba  “los  Jefes  sin
dicalistasTi  de  los  Ejórcitos,  y  desde  que  ia’sola  estructura  de  concertacn
utilizada  se  revela,  por  diversas  causas,  inoperante  al  hilo  de  las  decep
ciones,  se  puede  prever  a  éste  respecto,  que  los  Mandos  Militares,  en  su
legítima  preocupación  de  encontrar  un  recurso  eficaz  contra  la  opresiónad
ministrativa,  experimenten  un  día  no  lejano,  a  su  vez,  una  tentativa  de  asg
ciación  específica0  !Lo  menos  que  podemos  decir  es,  que  para  las  alondras
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civiles  cogidas  en.  la  trampa  de  su  ignorancia  d.e  hombres  y  de  sus  falsas  -

maniobras  -  será  entonces  un  poco  tarde  para  aiegar  que  ellas  no  quisieron

eso

Se  publica  a  continuación  un.  artículo  aparecido

en  e].  periódico   de  fecha  23  de  Enero  pasado,  referen
te  al  asuñtode  estos  artículos

EL  VICEALM:IRANTE’sANGUiNETT1PASADO  A  LA  RESERVA

La  sanción  le  ha  sido  impuesta  en  Consejo  de  Ministros,  por  sus  críticas  a
-    las  Fuerzas  Armadas

Pa•ris,220  (Crónica  recibida  por  tiex,)  En  Francia  existe  una
larga  y  espindida  tradición  de  lo  que  podíamos  llamar  ‘siameses  de  la  ce
lebridad?!  como  por  ejemplo,  los  hermanos  Montgoifier,  los  hermanos  Lu
miere  los  hermanos  Goncourt  o  los  hermanos  Prevert  En  este  orden  de
ideas  los  hermanos  Sanguinetti  constituyen  una  elocuente  confirmación  de
esa  regla  tradicional  Y  al  emplear  el  adjetivo  elocuente,  lo  hacemos  en  el
m&s  amplio  sentidó  de  la  palabra,  porque  el  destino  de  los  hermanos  San
guinetti  ha  estado  definido  por  el  uso  y  el  abuso  de  sus  explicaderas

El  primero  en  caer  fue  Alexandre  Sanguinetti,  ex  secretario  -

géneral  dela  UODORO,  gaullista  de  tronío-y  hombre  de  facundia  explosiva,
que  no  encajó  el  triunfo  electoral  de  Giscard  d’Estaing,  ni  la  carrera  poi—
tica  de  Jacques  Chirac  y  que,  en  uno  de  sus  arrebatos  oratorios,  dijo  que
el  presidente  le  recordaba  al  caballo  del  picador  y  el  primer  ministro  a  un
profesional.  de  la  sopa  boba,  Resultado:  el  turbulento  Alexandre  Sanguinetti
perdió  su  bicota  de  director  de  un  servicio  de  investigación  tócnica  y  cientí
fica  de  ultramar  y  se  quedó  en  la  cuneta  del  olvido,

A  IIINACTIVOIt,_  Pero  ms  grave  ha  sido  el  caso  de  Antoine  Sanguinetti,vi
cealmirante  de  escuadra,  gaull.ista  de  los  tiempos  heróicos  y  gran  Oficial
de  la  Legión  de  Honor,  que  ha  sido  sancionado  por  el  Ministro  de  Defensa,
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lyon  Boures  por  sus  excesos  enmateria  de  libertad  de  expresibn.  Consj
derado  el  caso  en  Consejo  de  Ministros,  el  Vicealmirante’  Sanguinetti  ha
pasado  a  la  situaci.n  de  “inactivo”,  1.o cual  no  es  una  simple  sanci6n  discj
pli.naria,  sino,  asimismo,  una  sanci6n  econ6mica,  ya  que  en  adelant,e  no
perci.biré  ms  que  el40  por  100  de  su.  sueldo  y  se  vera  privado  de  las  ven
tajas  materiales  inherentes  a  su  cargo  Todo  esto  como  primer  paso  para
algo  m.s  grave:  su  exclusi6n  pura  y  simple  del  servicio  activo,  aunque  no
es  de  imaginar  que  se  llegue  a  ese  extremo,  ya  que,  ademas,  el  viceaimL
rante  Sanguinetti,  con  m.s  de  38afiosde  carrera,  puede  retirarse  con  el
60  por 1.00 de su sueldo0

El  primer  aviso lo recibi6 cuando, a finales de 1974  public

en  “Le  MondeU  unos  artículos críticos sobre la instituin  militar0  Esto  le
hizo  perder  sus  funciones  de  comandante  general  de  las.Fuerzas  Navales
Pelillos  a  la  mar,  el  vicealmirante  Sanguinetti  voivib  a  la  carga  en  sep—
tiembre  del  pasado  ao  con  una  entrevista  a  “France  Soir”  en  la  que  afir—
m1  que  el  malestar  en  el  mundo  militar  se  debía  a  su  situaci6n  moral  y  m
terial0  El  segundo  aviso  no  se  hizo  esperar:  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la
Armada  lo  exciuybde  su  puesto  en  el  Consejo  Superior  de  la  Marina0

¿Hombre  al  agua?  Nada  de  eso,  ya  que  el  vicealmirante,  dos
meses  m&s  tardeq  le  hacía  unas  declaraciones  al  semanario  “Le   en
las  que,  sin  rodeos,  pronostic  que  “las  Fuerzas  Armadas  francesas  van
a  la  quih’atotal..  En  las  altas  esferas  -dijo-  se  hacen.  los  sordos;  pero
con  el  quiquiriqUi  no  se  enga?ia  a  nadie0  A  no  ser  que  quieran  rearmar  las
viejas  reliquias  que  hay  en  nuestros  museos..

ULTIMASANDANADoT  En  las  altas  esferas  se  hicieron  los

suecos..Pero  he  aquí  que  el  vicealmirante  ha  lanzado  varias  andanadas  de
categoría  a  través  de  “Le  Monde”  y  del  boletín  mensual  “Nueva  Resisten
cia”..  El  viaje  de  Giscard  d’ Estaing  a  Moscú,  la  Conferencia  de  Helsinki,
la  lucha  i.deolbgica,  etc..,  fueron  los  blancos  de  este  fuego  a  diestro  y  si-—
niestro,  y  el  Ministro  de  Defensa  recuadré  con  lápiz  rojo  el  artículo  siete
del.  Estatuto  General  de  los  militares:  “Los  militares  en  activo  deben  obte
ner  la  autorizaci6n  del  ministro  cuando  deseen  considerar  públicamente  —

cuesti.oneS  políticas  que  afecten  a  una  potencia  extranjera  o  a  una  organiz
cian   Y  de  ht  pasb  a  los  artículos  cuarenta  y  ocho  y  cuare
ta  y  nueve  de  la  ley  de  13  de  julio  de  1972,  en  los  que  se  preven  las  sancio
nes  estatuarias  aplicables  a  los  militares  de  carrera..  El  final  de  todo  esto
se  ha  decidido  en  Consejo  de  Ministros,  con  una  sanción  que  no  ha  sido  ms
grave  gracias  a  la  mediaci.bn  del  primer  ministro..
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Para  Alexandre  Sanguinetti  la  suerte  de  su  hermano  Antojne  —

tiene  un  indiscutible  car&cter  polftjco  Pero  en  realidad  l  desgracia  de
los  hermanos  Sanguinetti  no  ha  sido  otra  cosa  que  un  desmesurado  aMn  de
tentar  al  diablo  y  de  hacer  la  guerra  por  su  cuenta0  Todo  lo  dem&s  son  ga
nas  de  hablar  por  hablar,  como  en  el  caso  de  Alexandre  y  Antoine  Sangui—.
nettj0-  INTERINOO
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